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PRIMERA CLASE:

RECUPERACIÓN DEL HOMBRE EN MEDIO DE LA CRISIS DE VALORES

Primero: 
La corriente de transformación social y la “crisis de la humanidad”.


   
Crítica de la sociedad y crítica de la condición humana.


Segundo: 
El rescate de la condición humana amenazada o perdida.  Soluciones propuestas.
Primero


La sociedad humana ha experimentado durante el último siglo transformaciones muy profundas que no solamente han afectado las formas exteriores de la vida de relación sino que han conmovido profundamente la propia naturaleza humana.
Como dice Gurdjieff:

En esta época de maquinismo, lo grave no es que el hombre mecanice cada vez más sus actividades y que trate cada vez más con las máquinas, sino que él mismo se convierta en una máquina.

Hans Freyer en su “Teoría de la época actual” dice que así como el talado de bosques en gran escala o los monocultivos han producido radicales transformaciones del suelo, agravando la erosión y convirtiendo zonas vecinas en desiertos:

Ningún hombre puede predecir qué elementos de interioridad humana serán borrados y arrebatados para siempre cuando quede así recogido y sacudido en una monocultura para lograr de él reacciones especiales.  En cualquier caso hay que admitir con certeza que su estructura y sus centros de equilibrio no quedarán intactos si lo subsumen en forma duradera en un sistema semejante.
Era de especialización: monocultura

Con la revolución industrial y la producción en masa se acabó con el artesano que comenzaba y terminaba un trabajo; en la cinta de montaje cada obrero se limita a una tarea parcial.

Pero eso no es lo más importante: lo realmente importante es que el hombre mismo se especialice en alguna de sus funciones intrínsecas:


Monocultivo de la acción y del movimiento: el hombre de acción.


Monocultivo de la mente racional: el intelectual.


Monocultivo del instinto: el instintivo.

Esta deformación: producida en el hombre por la monocultura produce, tarde o temprano, al igual que con los monocultivos, una crisis de desencuentro consigo mismo.  Y esta conciencia de estar en crisis consigo mismo es uno de los signos característicos de esta época.

En nuestra conferencia anterior dijimos que al día de hoy lo que se pone en tela de juicio es la propia condición humana.

Duda sobre la autenticidad del universo.


Duda sobre la autenticidad del conocimiento.


Duda sobre la autenticidad de la existencia humana.

El problema de la autenticidad de la propia vida es algo que preocupa no sólo a los filósofos sino a un número cada vez mayor de individuos.

Heidegger habla de la existencia auténtica y de la existencia inauténtica.

Y en medio de la crisis de valores de la sociedad actual los hombres se formulan preguntas inquietantes:


¿Qué es ser realmente hombre?


¿En qué consiste una vida realmente auténtica?


¿Puede perderse la condición de hombre?  ¿Quedar reducido a una condición de subhombre?

En resumen:



La vida social actual, con sus instituciones masificantes y su tendencia hacia la movilidad incesante, es como un inmenso aluvión que hace impacto sobre los hombres arrasando sus capas superficiales y dejando al descubierto la roca desnuda.  Parece que estamos sometidos a la prueba del individuo por la sociedad: ¿Puede el individuo desafiar a la acción masificante de la sociedad?  En una palabra:

¿Puede salvarse el hombre?
¿Puede salvarse el núcleo esencialmente humano?

No cabe duda por otra parte que esta inmensa presión social ha puesto al descubierto las fallas del hombre en cuanto hombre.

Parece ser que la sociedad, por mala que sea, sólo puede destruir lo inauténtico del hombre y nunca sus valores fundamentales.

¿Cuáles son estas fallas que han quedado al descubierto?

La falta de conciencia de sí mismo.

La falta de unidad de sí mismo.

La carencia de un núcleo estable o centro de estabilidad permanente.

La falta de una mente que sea capaz de resistir el contagio mental del ambiente.

La falta de un sentimiento de comunidad que le permita al hombre tener correctas relaciones con los demás y sentir la comunidad de todos los hombres.

La falta de una ética individual que determine sus actos.

La falta de una relación con Dios y su reemplazo con ideologías.

Segundo

El rescate de la condición humana

¿Puede un hombre sin tales condiciones llamarse realmente hombre?

¿Cómo hacer para adquirir, recuperar o salvar del naufragio las condiciones esenciales de la naturaleza humana?

Sobre la urgente necesidad de una nueva calidad humana han insistido muchos sociólogos y hombres de ciencia:

Alexis Carrel en “La Conducta de la Vida” dice:

La calidad de la vida es más importante que la vida misma.  La sociedad necesita de superhombres porque ya no es capaz de dirigirse y la civilización de occidente  se encuentra quebrantada hasta en sus cimientos.

Muy bien, ¿pero cómo producir esa recuperación de humanidad?

Hans Freyer dice:

Hay que ir a buscar en las capas profundas de la herencia una gran afluencia de fuerzas que llenen a la humanidad reducida actual.  Puede suceder entonces que a partir de la herencia se franquee una nueva condición humana que esté a la altura de la situación proyectada y destruya la enajenación.
Esto parece muy científico, muy sociológico, pero no deja de ser una esperanza en el azar.  Nosotros no podemos conformarnos con eso y somos de la opinión que tal transformación debe ser producida individualmente por aquellos hombres que hayan tomado conciencia de sus propios límites y tengan vocación de Ser-Hombres.
PAGE  
2

